Capítulo 96 – Confianza

Toc, toc, toc.

Maximus soltó un gruñido y rodó de costado, su cadera y su hombro doloridos y magullados por el duro suelo. Se envolvió más apretadamente en su capa, tratando de escapar del frío y hundió la cara en sus pieles de lobo, tratando de ahogar el irritante sonido. 

Toc, toc, toc.

· Lucius, ¿quieres terminarla? -rezongó Maximus mientras levantaba la cabeza y espiaba en dirección a la cama.

· ¿Mmmmmm? ¿Qu ...? -resopló Lucius, su mente todavía entorpecida por el sueño- ¿Terminar qué?

Toc, toc, toc.

· Eso. 

Lucius se sentó de golpe, el poco cabello que aún quedaba en su cabeza revuelto y parado. 

· Yo no soy –fijo ahogadamente. 

Maximus estuvo de pie en un instante. 

· Shhhhh.

Extendió su brazo con la palma hacia abajo, indicándole a Lucius que no se moviera. Lucius no objetó, recogiendo las rodillas contra el pecho y abrazándolas apretadamente. Caminando lenta y sigilosamente, Maximus reptó alrededor de la habitación a oscuras, espada en mano, escuchando. Cuando alcanzó la puerta, giró el picaporte silenciosamente y luego la abrió de golpe, listo para enfrentar al intruso desconocido. No había nadie en el umbral. Estiró el cuello y miró a su alrededor. No había nadie. 

Toc, toc, toc.

· ¡Maximus! -siseó Lucius- Viene de allí.

Estaba señalando un guardarropas grande y ornamentado que se encontraba contra la pared de piedra de los aposentos del general. 

Frunciendo la frente en gesto de curiosidad, Maximus se acercó al guardarropas y pasó sus manos sobre el frente y los costados. Parecía sólido y no percibió vibración o movimiento alguno. Contuvo la respiración y abrió cautelosamente la puerta, espada en mano, listo para atacar. Estaba vacío.

TOC. TOC. TOC.

Maximus pasó sus manos sobre la pared del fondo del guardarropas que también parecía firme, luego golpeó sobre la madera sólida tres veces. Obtuvo la respuesta que esperaba. 

· Lucius, trae la linterna, ¿quieres? Apenas puedo ver. 

Maximus exploró los bordes del panel del fondo, apretándolo con los dedos y finalmente consiguió moverlo un poco. Luego, milagrosamente, el panel se deslizó de costado con un ruido quejumbroso y su olfato fue asaltado por un húmedo a moho. 

· ¡Ya era hora! 

Freyda emergió de la oscuridad que se extendía detrás del guardarropas llevando una pequeña lámpara en la mano y se plantó frente a los dos hombres confundidos. Maximus la hizo de inmediato a un costado y enfrentó a la amenazante cavidad, balanceando su cuerpo sobre sus pies, la espada lista. 

Freyda lo miró divertida. 

· Estoy sola -le aseguró.

· ¿Por qué habría de creerte? -dijo Maximus sin deponer su actitud de combate. 

· Estoy aquí para ayudarte. 

· ¿Por qué habrías de hacerlo? -preguntó Maximus con tono de sospecha pero la ausencia de intrusos le permitió relajarse lo suficiente como para dar vuelta la cabeza y mirarla. 

Ella se encogió de hombros. 

· Siento que te lo debo. 

· No me debes nada. Con la que estás en deuda es con tu propia gente, nunca podrás pagarles. 

Maximus finalmente envainó su espada y enfrentó a la mujer chatti, luego indicó la abertura con un gesto de su cabeza. 

· ¿A dónde conduce?

· Se abre en dos direcciones. Un pasaje va hacia el Sur y conduce a los bosques y el otro va en dirección Noroeste. 

· ¿Cómo es que sabes de este pasaje?

· El que conduce al noroeste termina en la cabaña de la que te hablé.

· ¿Así es como el general Pollienus se encontraba contigo?

· Sí -dijo Freyda sin rastro alguno de vergüenza- Originalmente sólo existía el pasaje Sur, de modo tal que los soldados tuvieran una vía de escape del fuerte si  resultaba necesario. El general hizo excavar la otra galería para sus propósitos personales.

Un par de ojos azules se clavó en otro pero Freyda sostuvo la mirada de Maximus audazmente y no cedió. 

· ¿Cómo sé que no me estás conduciendo a una emboscada? -preguntó, aún dudando de ella. 

· No lo sabes. Tienes que confiar en mí. Dicho sea de paso, no tienes muchas opciones y tampoco tienes mucho tiempo así que tu caballería deberá quedarse atrás y arreglárselas como pueda. 

Con una mirada, Maximus silenció a Lucius.

Freyda siguió hablándole con franqueza. 

· Los jefes tribales piensan ejecutarte y luego lanzar un ataque organizado sobre una docena o más de las comunidades romanas. Me las arreglé para escuchar lo que dijeron en una reunión mi padre y otros jefes que acaban de llegar. 

Lucius empalideció, su rostro contraído de horror. 

· ¿Cuánto tiempo tengo? -preguntó Maximus con tanta calma como si hubieran estado discutiendo el clima. 

· Tal vez un día más. Los guerreros siguen llevando y los jefes quieren su parte en lo que hace a las torturas que van a aplicarte antes de que te maten. 

Si Freyda quería ver nervioso a Maximus, no lo logró. El se le acercó más, cruzó los brazos sobre su pecho e inclinó la cabeza, estudiándola. 

· ¿Por qué me lo adviertes? ¿Qué ganas tú?

Ella levantó el mentón, ligeramente picada de que él hubiera cuestionado sus motivaciones. Luego, sus palabras contradijeron abiertamente su actitud herida. 

· Me voy contigo. Quiero ir a Roma. 

· Yo no voy a Roma. 

· Entonces puedes hacerme entrar en territorio romano. De allí en más me las arreglaré sola. Soy muy emprendedora e independiente. 

Maximus no pudo evitar una sonrisa seca. 

· Ya me había dado cuenta. 

Estudió a la desenvuelta joven que estaba frente a él, su cabello color miel recogido en una única trenza que caía por su espalda, con múltiples hileras de coloridas cuentas de terracota adornando su cuello y vestida con ropas de hombre. Estaba envuelta en varias túnicas y pantalones de lana marrón, sujetos a la cintura con tiras de cuero. Maximus volvió a mirar el sombrío pasaje. 

· Bueno, creo que no tengo muchas alternativas, pero te advierto, Freyda, que si esto es una trampa, te cortaré esa linda garganta antes de que tu gente me pueda atrapar.

El pasaje era muy angosto y en algunas partes apenas suficiente como para que pasaran los anchos hombros de Maximus mientras éste seguía a Freyda a través del frío y húmedo túnel. También variaba mucho en su altura y el general se golpeó la cabeza contra el bajo techo de roca más de una vez, cada una de ellas soltando una retahíla de maldiciones. Lucius iba tras él, aferrado a su capa para no perderse porque Maximus bloqueaba completamente la luz de la lámpara que Freyda llevaba en la mano. El frío túnel tenía parches de hielo en el suelo y tres veces Lucius resbaló y cayó pesadamente, casi arrastrando a Maximus con él. En cambio, era obvio que Freyda estaba muy familiarizada con el entorno, ya que se contoneaba sin vacilar, urgiendo a los dos hombres para que se apuraran. 

Luego de lo que parecieron siglos, finalmente llegaron a una sólida puerta de madera. Maximus apartó a Freyda y la empujó con el hombro; gimiendo en señal protesta, la puerta cedió. Cuando Maximus sintió que el aire fresco y frío alcanzaba su rostro, aferró a la muchacha por un brazo y la empujó delante de él, apoyándole la espada en la garganta y luego avanzó entre los arbustos que ocultaban la entrada. El único sonido en el bosque oscuro fue el de su pesada respiración. La nieve que caía ligeramente no mostró marcas de pasos cuando fue iluminada por la lámpara. 

· Ahí lo tienes -dijo Freyda con petulancia- Te dije que podías confiar en mí. 

Se soltó de sus manos de un tirón y se frotó el punto donde él le había clavado los dedos. Maximus permaneció tenso y cauteloso. 

· ¿Dónde estamos?

Freyda hizo un gesto con la cabeza.

· El puesto militar queda por allí, detrás de los árboles. 

· ¿Por dónde queda el camino? -preguntó Maximus, tratando de orientarse. 

· En esa dirección -dijo Freyda señalando en la oscuridad- No está muy lejos.

· Bien. Ustedes dos, diríjanse al camino. No me esperen. 

Lucius se quedó atónito. 

· ¿A dónde vas?

· No me voy sin mi caballo.

Los ojos del hombre de menor estatura se abrieron de par en par en señal de absoluta incredulidad. 

· ¿Te volviste completamente loco? ¿Marcus Aurelius hizo general a un loco?

· Eso sería realmente estúpido -apuntó Freyda sin rodeos- Escapa mientras puedes.

Lucius y Freyda unieron fuerzas, creando una oposición conjunta al tan poco razonable plan del general. 

· Debo ... -empezó a decir Maximus pero fue interrumpido abruptamente por Lucius. 

· Me parece escuchar su epitafio: “Murió tratando de salvar a su caballo”. 

Maximus no estaba de ánimo para soportar más desafíos a sus decisiones.

· Cuando encuentren soldados romanos que se dirigen hacia aquí, díganle dónde estoy. Ahora, váyanse.

Su tono no invitaba precisamente a seguir discutiendo.

Freyda tomó a Lucius del brazo y, muy a regañadientes, se dirigieron hacia el camino, convencidos de que Maximus estaría muerto en cuestión de horas ... todo por un caballo. Lucius se dio vuelta para encontrar a Maximus mirándolos con fijeza. 

· Fuerza y honor -dijo el general serenamente. 

Lucius asintió con la cabeza y siguió andando, empujando a un lado las crujientes ramas cubiertas de nieve. La siguiente vez que se volvió a mirar hacia los árboles, Maximus había desaparecido.  

